
 

 
 

Lectio Divina para el 8 de febrero de 2025 

Sábado de la IV Semana del Tiempo Ordinario 

Semana Nacional del Matrimonio 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso, creador del universo, 

que quisiste que el hombre y la mujer 

se complementaran en la unión conyugal, 

bendice a estos hijos tuyos N. y N. 

y confírmalos en su amor, 

para que su matrimonio sea una imagen 

cada vez más auténtica 

de la unión de Cristo con su Iglesia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

  

(Oración Colecta en los Aniversarios del Matrimonio) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Hebreos 13, 15-17. 20-21 

 

Hermanos: Ofrezcamos continuamente a Dios, por 

medio de Jesucristo, el sacrificio de alabanza, es decir 

el homenaje de los labios que bendicen su nombre. 

 

No se olviden nunca de practicar la generosidad y de 

compartir con los demás los bienes de ustedes, porque 

estos son los sacrificios que agradan a Dios. 

Obedezcan con docilidad a sus pastores, pues ellos se 

desvelan por ustedes, sabiendo que tienen que rendir 

cuentas a Dios. Así podrán ellos trabajar con alegría y 

sin quejarse, pues lo contrario no sería para ustedes de 

ningún provecho. 

 

Que el Dios de la paz, el que, mediante la sangre de 

una alianza eterna, resucitó de entre los muertos al 

pastor eterno de las ovejas, Jesucristo, nuestro Señor, 

los enriquezca a ustedes con toda clase de dones para 

cumplir su voluntad y haga en ustedes todo lo que es 

de su agrado, por medio de Jesucristo, a quien sea 

dada la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

 



 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 

esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

me pide el Señor?  

 

Ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de 

Jesucristo, el sacrificio de alabanza. ¿Para qué debo 

agradecer y alabar a Dios hoy? ¿Cómo puedo dedicar 

más tiempo en mi día a la oración: a solas, con mi 

pareja y con mi familia? 

  

No se olviden nunca de practicar la generosidad y de 

compartir con los demás los bienes de ustedes. 

¿Cuáles obstáculos me impiden compartir con los 

necesitados? ¿Cómo mantenemos mi pareja y yo un 

balance entre enfocarnos en las necesidades de 

nuestra familia y las necesidades de los demás?  

 

Que el Dios de la paz … los enriquezca a ustedes con 

toda clase de dones para cumplir su voluntad. 

¿Cuáles son las cosas buenas que Dios me ha 

otorgado a través de mi matrimonio y mi familia? 

¿Cómo puedo estar atento a la voluntad de Dios? 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

y hacia fuentes tranquilas me conduce 

para reparar mis fuerzas. 

 
Por ser un Dios fiel a sus promesas, 

me guía por el sendero recto, 

así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado me dan seguridad. 

 

Tú mismo me preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con perfume, 

y llenas mi copa hasta los bordes. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 

todos los días de mi vida, 

y viviré en la casa del Señor 

por años sin término. 

 

(Del Salmo 22) 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Juntos, analicen honestamente su calendario y 

presupuesto para encontrar formas en las que puedan 

compartir su tiempo, sus recursos y su talento de 

manera más generosa. 
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